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A. K K A H E 

DE ENSEÑANZA 

El presidente de la Junta de Caminos, Sr. Alvarez 
ííúñez, ha publicado su anunciado trabajo respecto al 
ingreso en la Escuela y en el Cuerpo de Caminos. Si en 
números anteriores nos creímos en la obligación de elo­
giar el pensamiento sustentado por el ilustre ¡Ingeniero 
tocante al restablecimiento de la Politécnica, lioy tam 
poco hemos de escatimarle nuestro sincero aplauso por 
la lucidez con que aborda el intrincado problema de la 
excedencia do Caminos. 

Para decirlo todo, porque así lo demanda la impar­
cialidad, el anterior trabajo del Sr. Alvarez Núñez no 
fué acogido con grandes simpatías por algunos Ingenie­
ros de Caminos que prosiguen atribuyendo á la Escuela 
Politécnica el malestar producido por la excedencia, y 
acaso también el haber contribuido á empañar el inma­
culado prestigio del Cuerpo. Nosotros opinamos que ni 
la actual excedencia proviene de que se creara ó dejara 
de orear la Politécnica, ni que los Ingenieros proceden­
tes de la Politécnica desmerezcan en nada de sus demás 
compañeros. Además, si de la Escuela Politécnica se 
salía sin la preparación matemática suflciente para es­
tudiar con fruto las asignaturas de la Escuela de Cami­
nos, es raro que los politécnicos no sufrieran repetidos 
tropiezos en la asignatura por excelencia, en la de Me­
cánica Aplicada, que es á nuestro modo de ver el últi­
mo peldaño de la escala, y para ganar el cual se colo­
can escalonados la Mecánica, el Algebra, la Geometría, 
el Cálculo y la Mecánica Eacional. Si en la Escuela Po­
litécnica se apretaba poco en los exámenes, extremo 
que ignoramos, y si á pesar de apretar poco los torni­
llos, los alumnos procedentes de esc Centro aprobaban 
sin descalabros en el tiempo reglamentario la asignatu-
i"a por antonomasia del Ingeniero, fuerza es convenir, ó 
en que la Politécnica poseía una virtud oculta fautor de 
semejante maravilla, ó en que se abusa de la hipérbole 
cuando se sostiene que el Ingeniero ha de poseer un 
lastre matemático tremendamente exagerado. El dile­
ma no tiene vuelta de hoja en buenos principios de 
lógica. 

Volviendo sobre el reciente trabajo del Sr. Alvarez 
Núñez diremos que el Presidente de la Junta de Cami-
iios sintetiza en estas conclusiones su pensamiento to­

cante al ingreso en la Escuela y en el Cuerpo de Ca­
minos: 

1." Debe continuar en vigor el ]n-ocedimiento de in­
greso en el Cuerpo por orden de rigorosa antigüedad en 
la salida de la Escuela, reconociendo este derecho á los 
alumnos de los tres primeros años que no lo tienen de­
finido. 

2." En lo sucesivo so limitará el núm(!ro de los alum­
nos internos ú oficiales que cada año se admitirán en la 
Escuela, con derecho á ocupar las vacantes queocui'ran 
en el Cuerpo, fijándose por el Gobierno diolio número con 
la posible anticipación á la apertura de los cursos. 

3." La designación de los candidatos que hayan de 
ser admitidos como alumnos oficiales, la hará la Junta 
de profesores de la Escuela entre los que tengan apro­
badas todas las asignaturas de ingreso, mientras para 
éste siga el actual sistema de exámenes independientes 
en cada Escuela. 

4." Si se sustituyera el actual sistema por el de Tri­
bunales mixtos para el ingreso en las Escuelas especia­
les,* los que resultan cada año aprobados de todas las 
asignaturas constarían en una lista de clasificación, he­
cha por dichos Ti'ibunales, y optarían por la Escuela 
especial de su preferencia, por orden de numeración en 
dicha lista, hasta completar el número de alumnos inter­
nos que para cada una hubiere fijado el Gobierno, si ha­
bía bastantes pretendientes á dichas plazas. 

5." Si se creara, como es conveniente, la Escuela ge­
neral preparatoi'ia, los que en ella cursaran serían clasi­
ficados al terminar los estudios por su Junta de profeso­
res y tendrían derecho á elegir la Escuela especial á que 
deseaban pertenecer como alumnos oticiales, hasta el nú-
raei'o fijado por el Gobierno cada año para cada Escue­
la especial, por orden rigoroso de clasificación. 

• Y 6." Los que no obtuvieren jjlaza de alumnos oficia­
les por haber renunciado á este derecho ó por haber si­
do cubiertas todas éstas por los aprobados con m(;j(;r nú­
mero, podrán matricularse en cualquiera de las Escue­
las especiales como alumnos libres, ó bien en las que no 
tengan fijado el número de los que en ollas puedan ad­
mitirse cada año. 

«e«e©e©e«ee 
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EQUIVALENCIAS 
ENTRE 

EL GAS Y LA ELECTRICIDAD 

L;i luclm outro el ir;is y l;i electricidad no cesa con 
los adelantos de esta última, sino que, por el contrario, 
son sus proirfesús incentivo para que el î as se abra nue­
vo camino y adquiera baluartes más firnuís en que sos­
tenerse. Creemos' útil dar A conocer por esto las condi­
ciones en que hoy luchan, comparando sus efectos como 
orígenes de luz, de calor y de fuerza motriz, con arreglo 
i'i un trabajo publicado últimamente en la Elektvo-
fechnitiche liundschau: 

A) Er iex" í i ; í a l i m a l n o s a 

Gas 
1.—En los mecheros de 

gas por incandescencia 
Auer, l'hoenix, etc., puede 
admitirse que á la presión 
ordinaria, 10 decímetros 
cúbicos de gas producen 
5(i bujías-hora. 

Por tanto: 

Electricidad 
1.—En las lámparas in­

candescentes corrientes, 
por término medio, cada 
bujía exige o,') watts, de 
modo que cada 50 watts-
hora producen próxima­
mente 1̂4 bujías hora. 

Por tanto: 

1 kilowatt-hora desarro­
lla 1*80 bujías-hora. 

1 ni.-'' de gas desarrolla 
5(10 bujías-hora. 

J l^xiego: 

1 metro cúbico de gas equivale á 2 kllowatts-hora 
en energía luminosa obtenida en mecheros y lámparas 
incandescentes. 

2.—En los mecheros de 
gas por incandescencia se 
obtiene con presión de 1 
metro un rendimiento de 

L'OO bujias-hoi-a por 200 
dm.^ de gas. 

I^xio 

2.—En los arcos voltai­
cos, mucho más económi­
cos que las h'uuparas in­
candescentes 

1 kilowatt-horii da cerca 
de 1.000 bujías-hora 

1 metro cúbico de gas equivale á un kilowatt-hora 
en energía luminosa obtenida en mecheros de gas incan­
descentes y arcos voltaicos. 

B) l i l i i o r g i a j i i e c á i i l e a 

Gas 

En los motores pequeños 
se necesitan unos MOO dm.' 
de gas para desarrollar 
cada caballo-hora y (100 
dm.^ en los grandes. 

Por tanto: 

1 metro cúbico de gas da 
1,25 á l,(Jt> caballos-hora. 

Electricidad 

ün caballo-hora de fuer­
za consun\e en los motores 
relativamente pequeños 
;)20 watts-hora y en los 
grandes 820 watts-hora. 

Por tanto: 

1 kilowatt-hora da de 
1,08 á 1,22 caballos-hora. 

I.J T i e s o : 

1 metro cúbico de gas equivale á algo más que 1 kilowatt-hora 

aplicados ambos á motores. 

C) E n e r g í a c a l o r i f l c a 

Gas Electricidad 
1.—Según las investiga- 1.—Según las investiga­

ciones de J . llasse en un cienes de E. Hasse, la pro­
horno de gas. ducción de 1.000 calorías 

1 m.' de gas que repre- por electricidad consume 
senta próximamente i.800 l.oOO á 1.450 watts-hora, 
calorías da 2.1*00 ó 2.(i00. Por tanto: 

1 kilowatt-hora da de 
700 á 800 calorías. 

T^xiego: 

1 metro cúbico de gas rinde 3,5 á 5 veces lojqne 1 kilowatt-hora 

aplicados ambos á calefacción. 

l í e s T i m e n 

En luz 1 m.' de gas equivale á 1 kilowatt-hora. 
» á algo más que 1 kilo­

watt-hora 
» 1 á 5 veces 1 kilowatt-

hora 
y como en España el gas por término medio cuesta 

0 , 3 0 p e s e t a s iifi.3 

y la electricidad 

0 , 6 O p e s e t a s p o r * í v l l o A v a t t - l i o r a 

la economía está de parte del gas, á pesar de lo cual la 
facilidad de transporte, limpieza y menores riesgos 
hace preferir el empleo de la electricidad. 

Luis de la PEÑA 
I n | ; e n i e r o d « M i n a s 

En fuerza 1 m.' » 

En calor 1 m.' » 

ns3>-cííJC3ííJ< 

EL INGENIERO Y SUS SOBRESWtiTES 

El distinguido Ingeniero de Caminos, Sr. Duran, nos 
remite una serie de problemas cuya solución ha de ob­
tenerse solo con la regla de cantos paralelos. 

1." Trazar una paralela á una recta dada pasando 
por un punto. 

2." Determinar la bisectriz del ángulo de dos rectas. 
o." Trazar una perpendicular á una recta dada por 

un punto situado en la recta ó fuera de ella. 
4.° Hallar los puntos de intersección de una recta 

con una circunferencia. 
Resuelto el último problema, claro está, como hace 

constar el Sr. Duran, que armándose de paciencia se 
pueden resolver todos los problemas de Geometría cuya 
solución dependa de las intersecciones de rectas con 
circunferencias. 

Como complemento resolver el problema de la cons­
trucción de un triángulo conocidos sus tres lados y el de 
hallar la tangente común á dos circunferencias. 

Todos los problemas propuestos por el Sr. Duran 
tienen solución. 
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La tiene el Gobierno, que con culpable indiferencia 
deja que todos, los años ocurran en las minas de España, 
por término medio, las siguientes desgracias: 

Heridos leves.. 
Id. graves. 

1.700 
250 
110 

Y como entre los muertos que citan las estadísticas, 
no se incluyen más obreros que los que han salido sin 
vida de las excavaciones, no es aventurado pensar que 
siquiera un centenar de los heridos graves, viene á au­
mentar el número de los muertos, resultando por Consi­
guiente que todos los años mueren desgraciadamente en 
dichas minas 240 obreros, y quedan inutilizados para 
el trabajo 150; además de sufrir 1.700, durante meses y 
meses de lesiones menos graves, hambre y privaciones 
sin cuento, que son consecuencia. inmediata de no tra­
bajar. 

Xo hacemos, sería injusto, responsable al (iobierno 
de todas estas desgracias: muchas de ellas son inctvita-
bles; el trabajo de las minas es peligrosísimo, las impru­
dencias de los obreros y su temeridad son notoi'ias. 

Luchan en los subterráneos á profundidades que lle­
gan y pasan de trescientos, cuatrocientos y aun de qui­
nientos metros, con inundaciones, hundimientos, irrup­
ciones de gases mefíticos é irrespirables, explosiones de 
barrenos, caídas de objetos, roturas de cables y apara­
tos y hasta con los gases que producen sus mismos pul­
mones y candiles; todo esto es cierto; pero también lo es 
que muchas, muchísimas de estas desgracias, la mitad 
lo menos, pudieran evitarse mediante una inspecciou 
inteligente y honrada de las minas, que hiciera adoptar 
á las empresas los medios y aparatos conocidos para 
dar seguridad y ventilación á las minas, para evitar los 
accidentes en las máquinas y aun para socorrer con 
oportunidad y buen resultado á los infelices víctimas de 
una desgracia. 

Esta es una verdad de las que no necesitan demos­
tración. Reglamentos y reglamentos severos, de policía 
y seguridad, hay en todas las naciones civilizadas, lo 
mismo en la aristocrática Inglaterra, que en la demo­
crática América del Norte; en la republicana Francia, 
que en la autocrática Rusia; en la pequeña Bélgica, 
que en el poderoso imperio alemán y aun en el, hasta 
hace poco semibárbaro, del Japón. 

Reglamentos de policía y seguridad están prescri­
tos en todas nuestras leyes de minería sin excepción 
alguna. 

Reglamentos de policía y seguridad demanda para 
todas las industrias, á favor de la clase obrera, todo el 
que hoy se ocupa mucho ó poco de la cuestión que, no 
con mucha propiedad, se denomina social, y no es más 
que cuestión obrera. 

Pero, entre todas las industrias, ninguna hay tan 
peligrosa y arriesgada como la industria minera, y nin­
guna, por otra parte, en que sea más fácil adoptar me­
didas que eviten en gran número las catástrofes ordi-
narais. 

En España, ninguna obligación hu/al tienen las em­
presas mineras de fortificar U\(m sus minas, ni ile tener­
las desaguadas, ni ventiladas, ni de usar pai-acaídas en 
los aparatos de extracción, ni ganchos de sc^guridad, ni 
aparatos de salvamento, ni botiquines, ni cnmillas, ni 
siquiera de tener personal técnico al frente de sus ex­
plotaciones. 

El Cuerpo de Ingenieros de Minas vegeta en forzosa 
inacción y no hace, bien á su pesar, el más importante 
de todos los servicios de; su Instituto: el servicio de ins­
pección. 

España es en este punto una lamentable y dolorosa 
excepción. 

Ocurre una desgracia en una mina, fn\ saca (íl muer­
to ó el herido, se le entierra ó se le cura, y muchos días 
después llega la noticia con el sumario instruido (sabe 
Dios cómoj por el ju(!Z municipal al do insti'ucción. Este 
pide al Gobernador que nmnde un Ingeniero á recono­
cer el sitio de la catástrofe, y un mes después, dos, tres, 
seis meses después de ocurrido, y cuando ya ,se ha forti­
ficado ¡mr f acta mente, ó so han hcjcho desaparecer las 
causas del siniestro, llega aquel funcionario, hace su 
reconocimiento, y declara, como no puede menos, que 
todo se llalla en perfecto estado de seguridad y que no 
hay culpal>il¡dad para, nadie: se sobresee la causa y 
jiasta otra. 

Veces hay en que se designa al Ingeniero, como tea­
tro de la catástrofe, un paraje distinto del en que ocu­
rrió; y ¿cómo puede sustraerse al engaño si es la pri­
mera vez que baja á la tal mina? 

¿No era mejor que una ó dos veces al año visitase de­
tenidamente, como dispone la ley, las minas de su dis­
trito y previniese los accidentes mandando fortiflcar, 
ventilar, desaguar y hacer, con arrcsglo á un reglamen­
to, las obras é instalacioncíS que la ciencia y la, expe­
riencia aconsejan para seguridad de los obreros? 

¿Dónde está el mejoramiento de la clase obrera de 
que tanto se ocupan los políticos en sus discursos, los 
escritoi'es en sus obras, los periodistas en sus artículos? 
Hechos y no palabras es lo necesario. 

Cerca de sesenta mil obreros trabajan en nuestras 
minas, creando un valor anual que no baja de cien mi­
llones de pesetas (sin contar los productos de las fábricas 
([ue de ellos se derivan y pasan de l.'JO.OOÜ.OOOj y lo rae-
nos que pueden pedir á los poderes públicos es que pro­
tejan sus vidas de la manera más elicaz posible. 

¿Por qué no lo hacen? Porque no les da la gana. 
Hubo un tiempo en que se protestaba que no había 

consignación para este servicio; la hubo y se aplicó á 
otros usos, excusándose con que no había reglamento 
para el mismo; como si no faera posible hacerle, y se 
acabó por suprimir de los presupuestos la cantidad con­
signada. Pasaron años y las gestiones del Cuerpo de In­
genieros lograron, no sin grandes esfuerzos, nueva con­
signación, insuflciente ciertamente, pero con la que algo, 
bastante, se puede hacer, y se sigue aplicando á otras 
necesidades, no diremos que injustiflcadas, pero no más 
justiñcadas que aquella sacratísima á que las Cortes la 
destinaron. Dos ejercicios y medio van coriidos y aún 
no se ha hecho la primera visita de inspección. 

La Junta superior de Minas redactó un reglamento 
acomodado á los pocos recursos concedidos en el presu­
puesto y ie mandó al Ministerio de Fomento; allí sufrió 
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tropiezos y dificultades que nosotros creemos puramente 
casuales, aunque no todo el mundo opina coino nosotros; 
por fin pasó á iníbrme del Consejo de Estado, que le de­
volvió á Fomento hace ya mucho tiempo, j '̂̂ Híi por mo­
tivos puramente casuales también, duerme y promete 
dormir el sueño eterno. 

Después do todo, ¿qué les importa al Ministro, al Di­
rector, ni al oficial del Negociado, que no saben lo que 
es una mina, que los mineros queden lieridos á millares 
y muertos á centenares? 

Tal vez ignoren, aunque su ignorancia no es inven­
cible, pasando por sus manos la estadística, que en los 
dos años y medio transcurridos con consignación no 
aplicada, é inveitida en otras atenciones, han sido heri­
dos en las minas de España más de cinco mil hombres, 
de los cuales han muei'to desastrosamente más de .teis-
cientos. 

La mitad de estas desgracias, lo menos, ha podido 
evitarse, y evitarse sin más que cumplir la ley de Mi­
nas, utilizando los recursos votados por las Cortes. 

Do esta sangre generosa y de los torrentes de lágri­
mas que ú ella se han mezclado, son responsables los 
que, pudiendo evitar que se derramasen, no lo han 
hecho. 

En manos del Ministro de Fomento está el remedio y 
no le aplica. 

Cada mes que pase sin hacerlo ocurrirán ITó acci­
dentes nuevos y se matarán en las minas veinte obreros 
más, cuando menos. Si alguien cree que la cuestión es 
baladí y que no merece llamar la ;itención de nuestros 
gobernantes, que lo diga. 

No siendo Abogados, no nos atrevemos á afirmar en 
absoluto, aunque no lo creemos disparatado, que sea 
justo aplicar por cada una de estas desgracias la pena 
que el Código establece para los culpables de impruden­
cia temeraria; pero aseguramos, sin duda ni vacilación 
alguna, que quien pudiendo, no trata de evitarlas, con­
trae moralmente una tremenda )-es2)0)iS(ibilidad, de la 
que no quiere participar con su silencios. 

Hannel SÁNCHEZ T MASSIÁ 

Iiiffeuiero de Minas. 

c^XXS-i-" 

FILIA i U MICA TAiiffi 

CASO DE LA HIPÉRBOLA 

La construcción expuesta (1) para resolver el proble­
ma en este caso, se deduce del teorema siguiente: 

Las normales á una hipérlwla y á sus asíntotas en 
puntos de igual abscisa concurren en el eje de abscisas. 

Esta propiedad se verifica igualmente cuando las 
abscisas de que hablamos se cuentan sobre el eje real ó 
sobre el imaginario. Refiriéndonos por de pronto al pri­
mero de dichos casos, hé aquí cómo analítica y geomé­
tricamente so demuestra dicho teorema. 

Demostración analítica. — RepresentandOj según 
costumbre, por a y 6 l03 semiejes real é imaginario res­

pectivamente, se deduce que el valor de la subnormal 
correspondiente al punto de abscisa x es 

On — - '.7 A' 

a 

Y si nos fijamos en que la ordenada del punto de la 
asíntota que tiene la misma abscisa es 

2/, a 
b 

(1) Véase el aúmero unterior. 

tendremos inmediatamente 

a'Sn = y," 

que es la expresión analítica del teorema enunciado. 

Un sencillo razonamiento nos pudiera servir para el 

mismo objeto. En efecto, fijándonos en que la relación de 

la subnormal á la abscisa depende solamente del co­

ciente - —, deducimos que la intersección con el eje de 
la normal en un punto de abscisa dada, es la misma 
para todas las hipérbolas co-asintóticas. Y como las dos 
asíntotas constituyen la hipérbola límite cuando a y b 
tienden á cero, el teorema enunciado es una aplicación 
particular de la conclusión deducida. 

Demostración geométrica.—Sencillas consideracio­
nes geométricas justifican el teorema independiente­
mente de todo razonamiento analítico. 

Consideramos á dicho efecto la hipérbola como sec­
ción de un cono cviyo eje es paralelo al eje real de nues­
tra curva. Las asíntotas de ésta formarán la proyección 
de la sección meridiana paralela al plano en que ope 
i'amos. 

El teorema de las tres perpendiculares nos hace ver 
que la normal á la hipérbola en un punto dado es la pro. 
yección de la normal al cono. Rebatiendo punto y nor­
mal sobre el plano meridiano de que hemos hablado, la 
proyección del punto se moverá sobre una perpendicu­
lar al eje, y por otra parte, al terminar el rebatimiento, 
el ángulo recto de la normal al cono con la generatriz 
del mismo se proyectará en su verdadera magnitud. 

El teorema enunciado no es más que la traducción 
práctica de lo que en ese rebatimiento resulta. 

Problemas resueltos por virtud de este teorema.— 
Resuélvese, en primer lugar, el de trazar una tangente 
á una hipérbola cuando se conocen las asíntotas y el 
punto de contacto. 

Como desde luego se ve, á este problema equivale el 
de trazar por un punto una recta tal que sean iguales 
los segmentos interceptados entre dicho punto y dos rec­
tas que se dan. 

El teorema demostrado nos da asimismo la solución 
del problema inverso del anterior, que era el aquí pro­
puesto. La construcción, según ya se vio, se reduce á 
determinar, con auxilio del susodicho teorema, los pun­
tos de las asíntotas que tienen la misma abscisa que el 
punto dado. 

Complemento de la demostración del teorema.—Res­
ta justificar la verdad del teorema y de las construc­
ciones del mismo derivadasj cuando sustituímos el eje 
real por el imafjinario. 
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Puede darse una demostración analítica enteramen-
e análoga á la expuesta, pero también se ve la Ic.ííitinii-
dad de la sustitución, recordando lo dicho al explicarla 
construcción dada para el caso d(í la elipse. En ef'efto, 
los puntos que en el problema actual determinan las 
asíntotas de la hipérbola son los que, según aquella cons­
trucción, nos dan en sus distancias al centro las magni­
tudes de los semiejes de la elipse hemofooal. 

J. V. A. 

•cQEÍE-^x 

Mk i)E mmi i i mk\ 
c o n p s e u c l o f ó s i l e s s i l ú i ' i o o s 

Siguiendo de Norte á Sur la falda ó vertiente izquier­
da del río Ruecas^ como á 300 metros más abajo del 
puente de la carretera de Cañamero á Guadalupe, se 
muestra adherida á uno de los desmontes de esta vía la 
roca en cuestión, de dos y medio metros próximamente 
de longitud, por poco menos de altura, con una superfi_ 
cié bastante tersa, orientada de NO. á SE. y casi vertí. 
cal, de color terroso, tirando á grisáceo, y presentando 
de relieve grandes vastagos, entrecruzados y curvos, 
que remedan fíelmente las raíces de un vegetal dicotile­
dóneo, como el roble ó la encina. Estos vastagos afectan 
la forma cilindroide deprimida, con una semicircunfe­
rencia media de tres á seis centímetros: su superficie es 
muy tersa, sin soluciones de continuidad en (dios, que 
quieren iniciar una especie de casi imperceptiljles es-
trias longitudinales, sobre todo una central perfecta­
mente visible en algunos. Las curvas están muy bien 
desarrolladas, con esa suavidad característica de mu­
chas raíces arbóreas que, sobreponiéndose unas á otras 
en los cruces en artístico conjunto, recuerdan á la pri­
mera mirada los tentáculos del pulpo. 

Estas formaciones de relieve, que reconocen sin duda 
un origen común, parecen seguir por la parte de la iz­
quierda, al sepultarse la roca entre las capas laterales 
de la cuarcita, y algunas son tan delicadas, que preci. 
san recibir bien la luz y un examen atento para mos­
trarse al curioso, siendo tan abundantes que llegan á 
afectar á casi toda la zona en que se extienden. 

En la trayectoria de la rama principal horizontal se 
presenta una masa esferoidal bulbosa, nodulo cuyo eje 
mayor puede medir 15 centímetros y 10 ú 11 el eje me­
nor; más abajóse presenta aislado y con menor relievíi 
otro nodulo semejante. Un gran cayado hacia la partí! 
inferior, numerosas i'amiflcaciones en la región superior 
izquierda y dos curvas ensortijadas curiosísimas liacía 
la superior derecha completan el conjunto. 

Cuantos trabajos se intentaron para poder separar 
de la roca los nodulos y vastagos referidos fueron inúti-
lesi la roca se pulverizaba bajo el zapapico sin saltar 
más que pequeños fragmentos escaniiformes^ ofreciendo 
grandísima dureza. Si se herían directamente los relie­
ves sucedía lo mismo y las pequeñas láminas que de es­
te modo se obtenían, nunca mayores de dos ó tres cen­
tímetros, en nada acusaban entonces su procedencia 
presentando una extructura interna idéntica á la del res­
to de la rocaj esto es, de cuarzo muy saturado de arcilla 

y óxido de hierro, de quien tomaba un color rojizo ama­
rillento más ó menos oscuro. 

Examinada la parte superioi- do la roca, en cuyo bor­
de mismo (luedaban cortadas dos ó tres i'/uiiifioaciones, 
ningún (hjtalje los difcr(!nciaba de la masa gmieral. 

Los nodulos se rompían en fragmentos ó costi';is, an­
gulosas por los bordes, de igual modo que el n^sto de la 
roca. Nada, (¡n fin, diferenciaba á unos y otros más que 
la curiosa apariencia de su ríílieve extín'ior. 

líl color genííral de los vastagos (¡ra, bronceado, muy 
análogo al que presentan las raíces scícas (h; algunos ár­
boles y arbustos cuando no se han limpiado de la tierra 
que antes les cubriera. 

Ninguno de estos relieves se presííntaba (ui (il ángulo 
der(!cho de la roca, ni en la inferior (|uo le sirve de asien­
to; ni tampoco en las demás capas ijue corren paralelas 
á ella con inclinación que no baja de 75," y donde se ve 
una abigarrada mezcla do cuarcita cuarzo basto y ocres 
siguiendo cada cual su capa respectiva. En la cara 
de la misma se conservaba aún una tierra cenicienta 
oscura, especio de lodo desecado, cuyo espesor uiáximo 
apenas llegaba á un centímetro, y en las capas vecinas 
s(! podía recoger bastante cantidad de arcilla amarilla. 

I'or su posición y orientación la i'oca parecía formar 
parte del eje lineal de la montana interrumpida por 
aquiíllos sitios para dar paso al rio que coi'jn; de Oeste á 
Este unos cuantos metros más abajo, abandonando el 
valle anterior para tomar otro nuevo más hacia Oriente. 

En los alrededores no hemos podido i'ocoger ningún 
trozo de roca con parecidos relieves, solo sí una como 
impresión de ellos en una cuarcita bastante pura y al­
gunas pizarras arcilloso-micáceas de suportioie afelpada 
como carnosa, á la manera, aunque remota^ de las hojas 
de la col lombarda. 

La alineación de cuart'ito d(> que forma partí! la roca 
constituye de O. á E. la segunda linca de montañas al­
zadas por ella entre las múltlphís que se ilirigen de N. O. 
á S. E. arrancanílo del pico íle las Villuercas. 

Mario ROSO DE LUNA 

'Logrosán 15 de Febrero de 1891. 

ELECTRICIDAD 

AL SEÑOR NAVARRO REVERTER 
Trasladamos al Sr. .Ministro ílc llafiiciula la adjunta carta 

que nos dirige uno do nuestros susoriptorcs: 

Sr. Director de MADRID CIENTÍFICO. 

Muy señor mío: Acabo de leer en MADRID CIENTÍFICO 

la opinión que merece al Eco de la Bolsa, de Bruselas, 
la amplitud de ideas que tienen nuestros Cíobiernos en 
materia de tributación, y el inmoderado afán de gravar 
toda industria naciente sin esperar siquiera á saber sus 
resultados. ¿Qué diría el periódico belga si supiera que 
nuestro Ministro de Hacienda es un Ingeniero, que si 
bien pertenece á un Cuerpo del Estado, ha pasado la flor 
de su vida al frente de empresas industriales? ¿Qué di­
ría al enterarse de que este Sr. Ministro ha duplicado 
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de un golpe la contribución á las centrales de electrici­
dad? ¿Qué diría, si supiera que, como si este insignifl-
r.ante recargo no fuera bastante, los Ingenieros encar­
gados de la comprobación lo hacen todavía más lleva­
dero, calculando el número de caballos eléctricos por el 
máximum de amperes á que se llega en un momento 
dado, y no por el término medio, como es racional, justo 
y equitativo? ¿Pues qué, las empresas de alumbrado 
eléctrico, cobran á sus abonados el máximum de ampe­
res que pi'oducen sus máquinas, ó el número de ampe­
res que consumen? Tiene razón el ilustrado periódico 
de Bruselas; en un país semejante, no hay industria po­
sible, y se esterilizan todas las fuentes de riqusza. 

Mal, muy mal, está la agricultura con los pesados 
gravámenes que viene sufriendo, pero siquiera, el tri­
buto se regula, por el líquido imposible de la produc­
ción media de un quinquenio, ¿Por qué en la industria 
se ha de regir por el máximum que puede producir? ¿Es 
que los Ingenieros encargados de la comprobación, lle­
van solo la idea de aumentar valoren, creyendo que es 
la única manera de demostrar su integridad é ilustra­
ción, superiores á las de los antiguos investigadores? 
Así anda ello; la riqueza pública mengua de día en día, 
la propiedad territorial é industrial ha disminuido en 
pocos años el 50 por 100 de su valor y la miseria y la 
ruina cunden que es un portento. 

Queda siempre suyo afectísimo q. b. s. m., 

Hateo TUÑON DE LARA 

<-3HE-T< 

THEATRO... CRITICÓN 

Es el estudio, después de la virtud, la más noble ocu­
pación del hombre. 

Es una escala de Jacob que lleva el alma al ciclo; es 
un impulso soberano que nos levanta á una altura de 
donde tendemos la mirada para abarcar el mundo; es, 
como la oración, un asilo donde nos refugiamos en las 
tempestades de la vida: el silencio del gabinete, la tran­
quilidad del espíritu y la más apacible soledad forman 
el encanto del hombre que, recorriendo las páginas de 
un libro, se olvida de las miserias de la tierra. 

Pero ¡ayl el monte de la ciencia tiene áspera la falda 
y la subida trabajosa. 

Es menester el esfuerzo del estudio, que como todo 
trabajo, tiene su higiene, sin la cual el esfuerzo es per­
nicioso. ¡La higiene del estudio! Hé ahí la clave. 

Hay hombres que se aplican con ardoroso afán al 
estudio, pero sin el orden y regla necesarios. 

Unos como la boa constrictor quieren tomar todo el 
alimento de una sola vez, y otros, como los peces más 
incautos, se agarran con mortal adherencia al primer 
anzuelo que tropiezan. 

Vamos por partes. 

Aun teniendo el afán de saber mucho y saber pron­
to, no todos tienen la paciencia necesaria para recorrer 
los libros muertos de nuestras bibliotecas, cuya lectura 
requiere & veces un trabajo mayor que el necesario para 

interpretar la famosa biblioteca de ladrillos de Assurbo-
nipal, descubierta en Xivive, ó los célebres plomos del 
Sacro Monte; si todos se atreven con obras monumenta­
les como la Historia del hombre, de Hervás y Panduro, 
ó como las Etimologías, de San Isidoro, para saber algo 
de todo. 

Pei"o les acomete la manía con tal apremio, que no 
saben resistir la tentación, y sin orden en la lectura, y 
sin la saludable variación de asuntos, y sin la prepara­
ción necesaria, y sin escrúpulo de ninguna clase, reco­
rren libros y libros, de poco peso casi todos, y al poco 
tiempo padecen en toda regla una verdadera y lastimo­
sa indigestión intelectual. 

Y al que padece este desarreglo se le suben los dis­
parates á la boca, como los eructos al que tiene el estó­
mago ocupado en ftitigosa labor. 

Los otros á que antes aludíamos van al mismo sitio, 
pero por distinto camino. 

Su pobre saber se reduce á una sola teoría que repi­
ten como fonógrafos, á veces sin enterarse bien de lo 
que dicen. 

Ya en tiempo del P. Feijóo había hombres de estos, 
en quienes, decía, «están las letras como las inscripcio­
nes en los mármoles, que las ostentan y no las per­
ciben. » 

Véase como muestra algún profesor que conocemos 
en esta Salamanca y que padece la obsesión del lom-
brosismo. 

Son hombres que sin^ haber preparado su espíritu 
para las ciencias de observación, de la noche á la ma­
ñana entrai'on por los sembrados de la anatomía y se 
pusieron á disparatar en cuanto supieron los nombres de 
los huesos de la cabeza. 

Y vean ustedes cómo, según tales extravagancias, 
se mide á los hombres como las patatas, al peso, ó como 
la percaliua, por centimetros. 

Y fíjense en hi eabei5a de un amigo para describir la 
bondatl ó maldad de sus almas. 

Y al que les quiera robar el reloj ó darles una puña­
lada, no cuiden de llevarlo á la cárcel, sino de tratarlo 
bondadosamente como á un enfermo, y denle á tiempo 
unas benéflcas duchas en la espalda. 

Y al que les cuente esos dislates, mándenlo pi-onto á 
paseo. 

Mariano de SALAMANCA. 
Doctor en Cieuciaa. 

UN GRAN VAPOR 
Cruza hoy el Océano un trasatlántico que es el barco 

de mayor porte que en la actualidad surca los mares. 
Es un vapor de la línea Hamburgo-Americana, lla­

mado Pensylvania. Desplaza 23.-400 toneladas y podrá 
cargar 19.500. Tiene 585 pies de eslora, 62 de manga y 
42 de puntal, con espacio para 200 pasajeros de primera 
clase, 150 de segunda y 1.000 de tercera. 

Sus máquinas, que son muy modernas, desarrollan 
gran velocidad. 

En el último viaje de Hamburgo á New-York, el 
Pensylvania sólo ha empleado cinco días. 

Es el viaje más breve que hasta aquí se había hecho. 
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DE ARQUITECTURA 

Nuestro colega la Ileristn Contemporánea publica on su 
último número un interesante estudio del doctor Thcbusseni 
acerca de las antiguas viviendas de nuestros hidalgos. Segu­
ros de que nuestros lectores saborearán las manifestaciones 
del ¡lustre escritor las transcribimos en parte: 

Con ^ o n a , pero sin sorpresa, presencié el reclon-
te hundimiento de la ca tedral de Sevilla. Los tem­
plos góticos españoles se hal lan, A causa de su edad, dé­
biles, enfermos y achacosos. Necesitan y piden á voz en 
grito muletas vxi c|uc apoyarse . Dentro de dos ó tres si-
,glos no quedará de ellos más que la memoria, si no se 
adopta el sistema de reconstituirlos parcia lmente , con lo 
cual se ha l la rán siempre tan lozanos como aíjuel famoso 
cuchillo de cojina al que habían puesto más de veinte 
veces hojas nuevas y mangos nuevos. 

Pero cuando se ar ru inen las iglesias de Córdoba, y 
de Burgos, y de León, y de Toledo, y El Escorial, y la 
Alhambra , y el Alcázar de Sevilla. . . los eruditos futuros 
tendrán el consuelo de ver y reconst rui r mentalmente 
dichos edificios, gracias á los planos, p inturas y prolijas 
descripciones que de ellos so conservan. 

Existen otros, en cambio, que tiencm la desgracia de 
no haber liallado cronista, fotógrafo ni diljujante que do 
propósito los perpetúe; edificios ([ue cambian y desapa­
recen lenta pero continuamente sin dejar facsímile, ras 
tro ni memoria de su construcción-

Me refiero á la casa-^ A esa segunda corteza ó vesti­
menta sólida de la humanidad, como algunos la han 
llamado, y cuya suma es la que constituye los pueblos. 
Al pene t ra r en ellos s(! forma idea de lo que valen con 
sólo fijarse en la forma exterior d e s ú s viví, lulas. Creo 
que esto es tan vu lgar y sabido, (¡ue i-asi, y sin casi, es 
tonter ía repetir un hecho en el <tual coinciden ius sabios 
y los ignorantes .—Pasando la vista por el plano de Cá­
diz, ó por los del ensanche de JMadrd y Barcelona, y 
fijándose luego en los de la part(; ^antigua de Toledo, 
Granada y Sevilla, se verá la distancia que ios separa . 
Por aquello de cada cosa engendra su semejante, las 
calles es t rechas , tortuosas, sucias é i r regulares produ­
cen genera lmente casas i r regulares , sucias, tortuosas y 
estrechas.—La ampli tud, el aseo y la higiene empiezan 
en la rúa pa ra en t ra r luego en la morada . Hoy se repro­
ducen los antiguos mapas de Londres, Pa r í s y Berlín, 
pa r a mostrar con ellos las sucesivas mejoras prac t icadas 
en dichos pueblos.—En Madrid mismo se ha estampado la 
curiosa é inst ruct iva lámina de ochenta pies suporüíúa-
les, que nos hace conocer la hechura de la corte <.n iíJótí. 

Como las calles están formadas por las casas, entien­
do que el estudio merece profundizarse llegando tuista 
el hogar , p a r a comprender de este modo la manera do 
vivir de la familia. —Desdo que se pisa el umbra l , se 
presume quién sea el habitante de la linca. —Por eso 
conviene inventar ia r las moradas de todas las clases so­
ciales, con la misma exact i tud que se han reseñado los 
templos y los a lcázares .—Por eso se necesita estudiar 
diversos ejemplares de la casa del labrador , del peche-
rOj del hombre bueno y del noble.—Los historiadores se 
liüiitan á decirnos en términos generales que el caserío 
de tal pa i t e es bueno ó malo y de pocos ó muchos pisos, 
'O cual no basta pa ra satisfacer nuestro actual apetito, 

La (ístructura d(̂  muchos domicilios que aún subsis­
ten sin vai'iacióu después de tres ó más siglos en el Za-
cjdiii de ( ¡ ranada , la Ráa, de ¡Salamanca, la calle de Ga­
llegos en Sevilla, la (b; Orates en Valladolid, la de ]J-
In-er/n en Córdoba, la Uaná en Toledo, la do Postas en 
Madrid, ios más de ellos lóbregos, mezquinos, incómo­
dos, sin aire y sin luz, nos i-cpresentan las costumbres 
heredadíis del mercader judío , y hasta parecen labrados 
con astu(;ia y talento pa ra a t r ae r allí las doblas do oro, 
que se figurarían de nuevo en las en t rañas de la t ierra 
al mirarse soterradas en aquellos miserables y opulentos 
chiribitiles. 

Grande es la diferencia que los separa de las mora­
das solariegas de España , y par t icularmente de las na­
cidas del arto á rabe y did cristiano, que carecen de ri­
val en otros pueblos de Europa. Las d(! los Lu.ranes y 
Cisneros, en Madrid; del Condestable, en J a é n ; de ])on 
Diego y de los Ayalas, (ui Toledo; de Don Gómez, en 
Andújar; del Cordón, en Burgos; de Luna, en Escalona; 
de Zúhiga, en Valladolid; do Pilatos, en Sevilla; de Vi-
Uastíca, en Ecija; de los Tiros y de Castril, en Grana­
da , y otras muchas de más ó- menos renombre, que 
abundan en Cáceres, León, Zamora, Sa lamanca , Soria, 
Avila Y en infinitos pueblos de la Península, iiUírecian 
reseñas y descripciones proporcionadas al mérito, edad, 
historia, fundación y circunstancias de cada una. Y 
esto, en tbruia de libro, a l lanar ia el estudio analítico y 
comparativo en g ran escala de; las mansiones nobiliarias 
que en pe(iueflo, y con a y u d a de las monografías estam­
padas sobre la mater ia , he t ra tado a lgunas veces de 
emprender . 

Aquellas fachad;is con sus imecos desiguales y á di­
versas a l turas , que producen, sin embargo, un conjun­
to más artístico que la mezquina simetría de nuestros 
tiempos, esclava de las modernas ordenanzas municipa­
les; ia puerca princip;il desproporcionada de ancho, con 
sus clavos, g rapas y aldabas de prolija labor; los figuro­
nes y escudos de abuiulantes lambrequines tallados en 
canter ía ; el zaguán empedrado y con la puer ta de la 
caballeriza en uno de sus muros; los j a rd ines y los pa­
tios con columnas, fuentes, árboles y flores; las anchas 
ga le r ías con balaust radas de piedra; las robus tas venta 
ñas , de hierro, aun pa ra los huecos que dan al interior 
del a lbergue; la g r an sala y el oratorio con riquísimos 
artesonados; la amplia escalera, con la santa imagen 
protectora de la familia, a lumbrada día y noche por una 
lámpara de pla ta . . . . esto, poco más ó menos, se nota en 
la casa solariega, desde la del simple hidalgo de gotera 
basta la del nobiiisimo y opulento señor. Vienen á cons­
tituir, si es licita la comparación, una escala semejante 
á la que media entre ia catedral y la parroquia : la esen­
cia, ia misma; los accesorios, ricos y lujosos en la pr i­
mera , y pobres y escasos en ia segunda . 

l a fuese que ios mismos señores dir igieran la cons­
trucción de sus casas, ó ya que los alarifes las labrasen 
á ia moda de aquellos tiempos, lo cierto es que semejan­
tes edificios constaban do 

Zaguán y caballeriza, 

Fatio y escalera, 
Galerías y jardines, 

Hala y oratorio. 

Y aquí^paz y después gloria. En el terreno sobrante 
aparec ían , como hijos de ganancia , sombr íos cuar tuchos 
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y zaquizamíes con obscuros pasadizos y puertas bajas 
y estrechas. Parece que aquellas gentes no se acorda­
ban de estudiar, de comer, y de dormir, ni de otras ne­
cesidades que ahora juzgamos indispensables, y á las 
cuales se consagran departamentos claros, lujosos y ven­
tilados en las habitaciones modernas. 

Conviene observar que semejante costumbre obede­
cía á una ley general. Sospecho que el antiguo edificio 
simbolizaba siempre una idea, y ante ella desaparecía 
toda clase de individualismo. Para la idea todo; para el 
individuo nada. Algunos ejemplos aclararán lo que quie­
ro decir. En el castillo se buscaba solidez y defensa; en 
la prisión, la seguridad del reo; en el teatro, la ampli­
tud del patio, aposentos y escenario; en el hospital, lar­
gos salones, y en la iglesia, lujo y grandiosidad para el 
culto. 

¿Y cuáles eran y cómo eran los miembros ó dependen­
cias arquitectónicas de la fortaleza, de la cárcel, del co­
rral de comedias, del hospital y del templo, que servían 
de albergue á castellanos, carceleros, comediantes, hos­
pitaleros y sacristanes? No hay que hablar de su pobre­
za y mezquindad porque equivaldría á repetir lo que 
cualquier mediano observador puede hoy conocer y 
apreciar por sus mismos ojos. 

De lo que apunto como regla general deben excep­
tuarse los conventos. En ellos la arquitectura se compla­
cía en servir ^ a r a el cielo y para el suelo, como dijo Don 
Quijote. Justísimo era que quien se rodeaba de peniten­
cias, abandonando el siglo y la familia para consagrar­
se á Dios, tuviese en la grandeza y comodidad material 
del caustro alguna compensación de todo lo que perdía 
en el mundo. 

Vemos que, hecha esta excepción^ en la casa del ca­
ballero, lo mismo que en la del mercader, no hubo más 
regla que la de ceñirse á las costumbres del tiempo. Al 
traficante le bastaba con que la tienda se hallase en si­
tio acreditado y tuviera ancha puerta que permitiese ver 
las al mercader, toda vez que su ideal no era otro que 
vender mucho y granjear riquezas. Al noble, cuyos ob­
jetivos eran Dios, la guerra la familia y la alcurnia, le 
bastaba con simbolizar tales aspiraciones en el rico ora-
toi'io, gran caballei'iza, amplia sala y cuartelado escudo 
de su linaje. 

ASTURIAS INDUSTRIAL 
La importante Sociedad «Unión Hullera y Jletalúr-

gica de Asturias, de que es director en esta provincia el 
Ingeniero de Minas D. Luis Adaro, tiene dos secciones 
denominadas «María Luisa» y «Santa Bárbara». 

Se halla situada la primera en el valle de Villar, li-
hca divisoria de este término y del de Langreo, regado 
por el río del mismo nombre, uno de los afluentes al 
Valle del Nalon. 

Su pertenencia es de 800 hectáreas y los principales 
trabajos de explotación se hallan instalados en las altu­
ras del valle, conocidas con el nombre de Las Cubas; 
allí se han construido cómodos cuarteles para operarios 
y otras diversas dependencias para talleres, oficinas y 
depósitos t 

• Para el servicio de sus galerías tiene 10 kilómetros 
de vía ordinaria y sois planos inclinados, y cuenta en 
dicha instalación con tros cribas fijas en las que el car­
bón bruto sufre la primera clasificación separándose el 
cribado, que se deposita allí mismo, del menudo que se 
destina al lavadero mecánico. 

Este menudo es conducido en sólidos vagones metá­
licos por la via férrea general, que mide 2.550 metros, 
con la interrupción de dos planos inclinados, de 75 me­
tros el superior y 150 el de abajo, en cuya vía 'funcio­
nan cuatro locomotoras de cuatro toneladas cada una. 

El lavadero mecánico, sabiamente proyectado y ad­
mirablemente construido en el año 1893 por el reputado 
y laborioso Ingeniero de Minas D. Eamón Urrutia, se 
halla instalado en el pueblo de Santa Ana, sobre el rio 
Villar, y á 250 metros del cargadero general para las 
Tías del Norte y Langreo. 

Ocupa una superficie de 90 por 25 metros cuadrados, 
y el menudo allí transportado por la vía ya indicada, 
es de O á 45 milímetros, y se deposita en una fosa, de la 
cual se eleva por medio de una cadena de cangilones á 
una criba de cuatro chapas superpuestas, sistema Coxe, 
en la que se clasifica en cinco tamaños que se denomi­
nan galleta, granza, grancilla, granadillo y fino; los 
tres primeros se lavan en tres cribas Humholdt y los dos 
últimos en tres cribas Sheppart y una Coppée-^ tanto los 
galletas como los finos se depositan, á medida que so 
lavan, en cavidades capaces de contener la producción 
de un día. 

El agua que se recoge del río Villar se eleva á un 
depósito, desde el cual se distribuye á todas partes, y 
una máquina de 45 caballos de fuerza pone en movi­
miento todos los aparatos de clasificación y lavado, así 
comoá la bomba centrífuga, sistema liohey, que da GOO 
revoluciones por minuto y puede elevar 10 metros cúbi­
cos de agua en igual espacio de tiempo. 

Las aguas sucias se recogen en una serie de fosos 
donde se deposita el «schalms» y alguna cantidad de 
carbón fino más ó menos limpio. 

El carbón se carga directamente ó bien se deposita 
en la plaza del lavadero ó en el cargadero próximo á la 
estación de Ciaño Santa Ana. 

Este cargadero, común á los dos ferrocarriles del 
Norte y Langreo, tiene 150 metros de largo por 22 de 
ancho y una superficie útil para poder depositar más de 
5.000 toneladas de carbón; los vagones se elevan á la 
altura del puente por medio de un montacargas hidráu­
lico, y para el carbón depositado se emplearán muy en 
breve dos grúas movidas por un cable-telodinámico para 
cargarlo á los vagones del ferrocarril. 

Actualmente se construye un taller de clasificación 
para los menudos naturales limpios; y la primera clasi­
ficación que hasta la fecha se viene haciendo en Las 
Cubas, se litirá muy pronto en el lavadero, en el que se 
hallan montando, con tal objeto, una criba de rollos sis­
tema Humholdt, y un transportador de chapas para se­
parar las pizarras. 

Con estos elementos so pueden obtener diariamente 
en «María Luisa», 400 toneladas de menudos clasifica­
dos y cargar en un día más de sOO toneladas. 

Se halla al frente de este coto ó sección, el ya citado 
Ingeniero Sr. Urrutia, 

Son capataces de sus minas, desde el comienzo de su 
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explotación, D. Alvaro Menúndez y D. Faustino l-Y-nián-
dez Ncspral. 

Se hallam empicados diariamente 250 operarios para 
su interior y 150 para el exterior. 

La sección de «Santa ]5árbara» se halla situada en 
el valle de la parroquia del mismo nombre, y existe el 
proyecto de construir una línea férrea que transporte 
sus carbones á la estación de Sotrondio, del ferrocarril 
de Lanc^reo. 

Su pertenencia pasa de 1.000 hectáreas, pero en la 
actualidad se halla en los comienzos de su explo­
tación. 

Cuenta solo con 75 operarios para la preparación de 
sus galerías, al frente do los que se halla el capataz de 
minas D. Bonifacio Gutiérrez, y su producto es el de HOO 
toneladas mensuales. 

BILLAR CIRCULAR 

El problema del billar circular, del cual indicamos 
algo en uno de los números anteriores, ha interesado á 
varios suseriptores de MADRID CIENTÍFICO, aflcionados á 
este género de cuestiones. 

Algunas soluciones hemos recibido acerca del men­
cionado problema, pero todas adolecen del defecto de 
querer resolver por intersecciones do circunferencias y 
rectas lo que no puede resolverse de ese modo. 

Matemáticos tan ilustres como Huygens, L'Hopityl 
Riccatti/Simson, Gerono y Quetelet han resuelto el pi"o-
blema. 

Las soluciones pueden obtenerse por las interseccio­
nes de curvas de segundo grado, y especialmente por 
las de una hipérbola con la circunferencia dada; si los 
dos puntos están en el interior de la circunferencia, hay 
cuatro soluciones, y si están fuera, dos. 

En la segunda mitad de este siglo se han publicado 
artículos sobre el asunto en las revistas Nouvelles Anua­
les, Mathesis y Journal de Longchamps. 

El matemático árabe Hasan-ben Haitem, conocido 
también por Alhazem, que murió en el Cairo en 1038, 
expuso por primera vez el problema en su Tratado de 
óptica, de aquí el que sea conocida la cuestión con el 
nombre de problema de Alhazem ó espejo circular. 

Para más detalles, pueden consultarse el Apercu 
historique de Chasles y las obras de Historia de las 
Matemáticas, de Hoefer y Mario. 

El año 1842 se propuso en el Concurso general de 
las escuelas de París este otro problema, también del 
árabe Alhazem y cuya solución es elemental. ¿En qué 
dirección se ha de lanzar la bola colocada en un punto A 
de un billar circular para que vuelva d pasar por A 
después de dos reflexiones sucesivas/ 

Los aflcionados que han enviado solución al proble­
ma general podrán aplicar sus conocimientos con más 
fruto á la resolución del que acabamos de enunciar. 

Se les ruega liquiden pronto sus ouentas pendientes eon 
esta Administración, pues resulta muy perjudicada con sus 
atrasos. 

SOBRESTANTES 

La Junta nombrada interinamente por los Sobres­
tantes residentes en Madrid, Burgos, Valladolid, Cáce-
rcs, Palencia, Málaga, Guadalajara, Zaragoza, Sevilla, 
Murcia, Coruña, Salamanca, Ciudad Real y Segovia, 
con el propósito de que ésta dirija los trabajos para ver 
si es posible pueda constituirse la Unión que hace tiempo 
se apetece, tiene el gusto de anunciar á sus compañeros 
que los de las provincias de Pontevedra, Badajoz, Lugo, 
León, Toledo, Córdoba, Albacete, Valencia y Castellón, 
se han adherido y están conformes con las labores que 
por amor al Cuerpo se están llevando á cabo; y si, como 
es de esperar, los de Orense, Avila, Tarragona, Gero­
na y Cádiz, que tienen nombrados representantes, si­
guen en la idea: en la actualidad son veintiocho provin­
cias asociadas que constituyen mayoría. Como urge co­
nocer autorizadamente el número de individuos que tie­
nen dado su asentimiento en las provincias expresadas, 
se ruega á los señores representantes cumplimenten la 
circular de 2-í de líncro próximo pasado para que, en el 
momento que se conozca existe mayoría efectiva, publi­
car el reglamento para que sea rectiflcado y exponerlo 
á la aprobación legal, con el fln de proceder inmediata­
mente á nombrar Junta directiva definitiva, con arre­
glo al criterio de la mayor parte de los que pertenecen 
á la clase. 

Muy respetable es poder contar con la experiencia de 
los años; pero no lo es menos para mí y creo para todos 
los que componen el Cuerpo, el que individuos que in­
gresaron en el ramo dos años antes y dos después, estén 
conformes con la Unión, sin censurar que esté bien ó 
mal hecho lo que hicieron sus compañeros que llevan 
menos tiempo de servicio, si la Junta carece de fuerza 
moral, si hemos adelantado ó nos encontramos lo mismo 
que al principio, ó si se vuelve á insistir sobre la tan 
desgastada idea de la Unión de los Sobrestantes, etcé­
tera, etc. 

Desde luego no se ha vuelto á insistir, puesto que no 
se ha dejado de pensar en ella ni de trabajar con cons­
tancia y buena fé, procurando armonizar las diferentes 
opiniones, como se puede acreditar con datos concretos 
que custodia la Junta interina. 

Modesto DELGADO. 

NOTAS VARIAS 

IMITACIÓN DE MADERAS FINAS 

Los químicos nos enseñan el medio de hácefftos 1A 
ilusión de las maderas exóticas con el roble, el pino y el 
chopo. 

Según ellos, he aquí en qué cotisisteil las entreteni' 
das fórmulas que al caso atañen: 

Una disolución de 50 partes de alizarina de comer­
cio en 1.000 partes de agua, á la que se agrega, gota á 
gota) una disolución de amoniaco hasta que empiece á 
ser perceptible el olor característico del amotiiaco, dft 
al pino y al roble un color pardo y amarillento y tifie al 
chopo de pardo rojizo, 
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Tratando luego las maderas por una disolución de 
cloruro de bario, las dos primeras oscurecen su color, 
perdiendo el amarillo, y la otra adquiere un tono de 
avellana muy bonito. 

Si se emplea una disolución acuosa de sulfato de 
niapfnesia á un '1 por 100, el pino y el roble se coloran 
de castaño obscuro y el chopo de un sjris violáceo. 

El alumbre y el sulfato de alúmina dan al pino el 
color rojo vivo de la grana, y al chopo y al roble el de 
la sangre de toro. 

Con el cloruro de calcio se consigue un pino por lo 
ceniciento, un roble rojo tostado y un chopo achoco­
latado. 

Además, todos estos tintes obtenidos por inyección ó 
por remojo mejoran las maderas y hacen que sean 
más duraderas y prácticas sus aplicaciones, que en la 
actualidad no han salido del circulo de la industria de 
la ebanist-U'ía de luj'o, con el socorrido objeto de luicer 
pasar por maderas ñnas las más comunes. 

LA LECHE Y LA TISIS 

Según los recientes análisis practicados en París en el 
Laboratorio municipal, «sobre cada diez muestras de le­
che ciue se expende en las lecherías se encuentra el ba­
cilo de la tuberculosis en cuatro de ellas, cuya propor­
ción reviste gravedad tan extraordinaria, que debe lla­
mar seriamente la atención para atajar el mal que put»-
de producir el uso do un alimento tan generalizado.» 

Si se pudiese seguir el ejemplo de los ciiinos, que 
nunca beben leche— á lo cual se atribuye que en China 
sea casi desconocida la tisis,- -se restaría un factor á la 
pavorosa cifra de defunciones deijidas á esa enferme­
dad, que cada año ligura en los Regintros demográficos 
de todas las grandes poblaciones. 

Para aminorar el peligro es cierto que se recomien­
da, con muy buen acuerdo, el uso de la leclie debiila-
mente esterilizada, pero en nuestiií concepto no basta 
esta precaución, á no ser que se eleven nuestras cocinas 
á la categoría de laboratorios quimicos, para saber con 
certeza cuando están completamente esterilizados la le­
che y otros alimentos dudosos; es necesario que se ejer­
za siempre una exquisita vigilancia sobre los establos 
de las vaquerías, para (¡ue el público pueda abrigar la 
conflanza de que las vacas están sanas y que la leche 
no está mistiílcada. 

Lo que pasa en París ocurre también en otras par­
tes. La adulteración escandalosa de muchos comesti­
bles, y la punible desaprensión de los que abastecen los 
mercados con carnes enfermas, hacen vivir á las fami­
lias en una constante alarma y en un perenne peligro, 
qtie desaparecerá cuando se discuta menos y se atienda 
á lo que no solo la higiene ordena, sino que la razón 
natural y el instinto de conservación indican, que úni­
camente se deben usar con alimento sustancias sanas 
en absoluto, rechazando las venenosas, pues venenosas 
son la leche y la carne de las reses tuberculosas y epi-
aoóticas. 

las enfermedades de que han fallecido los principales 
individuos de esta familia. 

Xapolcon I, murió de tristeza y de inacción en Santa 
Elena el 5 de Mayo de ISi'i'. 

Su hijo el duque de Keichstadt, del pecho, en Schcen-
brunn el i21 de ,Tulio de 1832. 

Luciano Bonaparte murió el 29 de Junio de ISfO en 
Vitervo de un cáncer en el estómago. 

Elisa ISonaparte, de una fiebre nerviosa, á los cua­
renta y tres años de edad y en todo el esplendor de su 
hermosura. 

. Luis Bonaparte, de un ataque de apoplegía el 24 de 
Julio de lS4(i. 

Paulina Porghese, murió en Florencia en 1825 de 
pena de la_muerte de Napoleón I. 

Napoleón 111 de mal de piedra. 
En cuanto al fln trágico de su hijo el Príncipe impe-

ri;il, bien presente está en la memoria de todos. 

CURACIÓN DE LA RABIA 

En Ilaiti, donde son bástate comunes los casos de hi­
drofobia, los habitantes, cuando son mordidos por algún 
animal sospechoso, ponen encima de la herida una pe­
queña cantidad de pólvora y la prenden fuego; además, 
en algunos casos encima de la quemadura aplican una 
cantárida y á los pocos días están buenos, sin que so­
brevenga la terrible enfermedad de que se trata 

CURIOSA E S T A D Í S T I C A 

Con motivo de la muerte en Roma del príncipe Na­
poleón, los periódicos franceses publicaron datos sobre 

LÍQUIDO EXTIN6U1D0R DE INCENDIOS. 

El Génie Cicil dá la siguiente receta destinada á 
detener ios principios de incendios. 

Se toman 10 kilogramos de sal ordinaria y 5 de 
sal amoniaco y se hace disolver en oO litros y medio 
de agua. 

Cuando estas sales están bien disueltas, se pone la 
solución en botellas bien tapadas. 

Para detener en un principio el incendio, es suficien­
te lanzar al fuego una ó dos botellas con la fuerza ne­
cesaria para obtener la rotura del cristal. 

LÍQUIDO PARA LIMPIAR EL COBRE. 

Entre la multitud de fórmulas conocidas para limpiar 
los objetos de cobre, he aquí una que produce los mejo 
res resultados: 

Mézclese 2.000 partes de agua, (30 de tierra de Trí­
poli, 10 de ácido oxálico y 15 de ácido sulfúrico. 

Estas partes son en peso. 
Cuando deba emplearse dicha preparación se agitará 

la botella que la contenga, y á poca costa se limpiarán 
perfectamente los objetos de dicho metal; por supuesto, 
no estando dorados ó con una capa de pavón ó corleadu-
ra, que desaparecería por la acción de los ácido y el fro­
tamiento con la tierra de Trípoli contenida en este in­
grediente. 

HODO DE AUMENTAR LA RESISTENCIA DEL PAPEL FILTRO 

Se coloca en ácido nítrico de una densidad de 1,42 
sometiéndolo en seguida á un lavado en el agua. 

Con esta preparación ditiebre mucho del apergamina-
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do poi' medio del ácido sulfúrico, padiendo lavarse y 
frotarse como un lienzo: el papel nitro preparado de es­
ta suerte se retrae y pierde parte de su peso. 

En lo que se reñere á sus resistencias, se ha experi­
mentado que si una tira de papel de 2.') milímetros de 
ancho se rompe antes de hab(n- sido preparado como se 
deja dicho bajo una carga de 100 á 150 gramos, puede 
soportar después del tratamiento jior el ácido nítrico 
1.000 gramos. 

Una revista científica, tomando por base los trabajos 
hechos en los Estados I'nidos, examina la cuestión, siem­
pre interesante, de la longevidad relativa entre los dos 
sexos. Los elementos de esa ocución vital son muy nu­
merosos, y hó aquí el resultado d(̂  la investigación he­
cha por los Annals of llygien. 

Del nacimiento á la edad adulta la mortalidad es 
siempre más elevada en el sexo fuerte; esta proporción 
se observa en el hombre hasta los setenta años. A partir 
de esta edad, el número de las defunciones femeninas es 
mucho más considerable. Poro salvo esto, la mortalidad 
general en toda época es, en resumen, mucho mayor 
entre los hombres que entre las mujeres. 

Esta ventaja que el llamado sexo débil tiene sobre el 
fuerte, reconoce una multiplicidad de causas que influ­
yen considerablemente en favor do la mujer. Esta tiene 
menos fatigas que soportar y hállase expuesta á menos 
peligros" que los que nosotros experimentamos en todos 
los órdenes y en todos los momentos de la vida. 

PUENTE DE ALGODÓN 

No se concibe bien que pueda hacerse un puente de 
algodón, y sin embargo esto se ha realizado en Zwickau. 

Los propietarios de una fábrica de hilados so vieron 
obligados á reemplazar la caldera por una nueva que 
pesaba 28.000 kilogramos. Ya en la estación la caldera 
había que transportarla á la fábrica, situada al otro lado 
de un riachuelo llamado Mudle, y so observó que el úni­
co puente que establecía la comunicación entre ambas 
orillas era demasiado débil para soportar semejante peso. 

Entonces se concibió la idea de hacer uno provisio­
nal y para el solct objeto de pasar la caldera. Al efecto 
se recurrió á las pacas de algodón que llegan muy pren­
sadas y sujetas con flejes de hierro. So hicieron dos pi­
las de pacas una á cada lado del riachuelo, sujetándolas 
con barras de hierro, se tendieron de un lado á otro vi­
gas de madera que apoyaban sus extremos sobre las pi­
lastras ó estribos de algodón y quedó construido el puen­
te por el cual y sobre rodillos de madera se pudo pasar 
con felicidad la caldera. 

Hecho esto se deshizo el puente, recogiendo los mate­
riales, que de otra suerte corrían peligro de desaparecer. 

Y he aquí como una materia que parece tan poco re­
sistente como es el algodón, sirvió para formar la parte 
principal de un puente por el cual había de pasarse una 
mole de 11 metros de largo y 2,50 metros diámetro, que 
pesaba 28.000 kilogramos. 

DE MADRID A MANILA 

Ctiando en Madrid dan las doce del día, señalan los 
relojes de Manila las 8h. 18' 41" de la noche; es decir, 
que está situada á los 424" 40' 15" al Este de Madrid 
(7h._54' 35" de París). 

Como ^[agallanes descubrió las islas Filipinas en su 
célebre viajo de circunnavegación siguiendo el curso 
del movimiento de rotación d(í la tierra, ó aparente del 
sol, iba atrasándose á cada grado que avanzaba á Orien­
te cuatro minutos, y la diferencia asccmdía, á su llegada 
al Archipiélago, á unas l(i horas. 

Parece ((ue el atrcivido navegante no obsei'vó estas 
diferencias, [iiií'S ?]lcano, (;apitán del úiii(» linque que 
se salvtj, no K;iliía, al cüipi-ciuler su viaje de vu"'ta, «lUe, 
según el diario de á bordo, tenia que cíjutar un día me­
nos á su llegiida, (¡ui' alcanzó uivegando siempre con 
rumbo al Ocsli;. 

En Filipinas no S(; atendió tampoco á (;sta circunstan­
cia , por lo cual era allí .'!1 de Diciembre cuando en (Í1 
resto del mundo había empezado ya (-1 nuevo año. Esto 
duró liasta linos d(! 1814, en que se resolvió, previa au­
torización del Arzobispo, saltar por completo una vez el 
día de San Silvcsstre. 

Desde entonces no pueden considerars(í situadas las 
islas en el extremo Occidentií, sino en el extremo Orien­
te y la cuenta del tiempo s(; anticipa, respecto á la de la 
Península, en unas ocho horas. 

NOTICIAS 
Favorablemente informada por la lieal Academia de 

Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, la notable obra 
escrita y publicada por nuestro muy querido amigo el 
joven é ilustrado Ingeniero del Cuerpo Nacional de Ca­
minos, Canales y Puertos, Sr. D. José Eugenio Ribera y 
Dutasta, titulada Puentes de hierro económicos, muelles y 
faros sobre palizadas y pilotes metálicos, se ha dispuesto 
so adquieran por el Ministerio de Fomento 100 ejempla­
res de tan importante publicación, y según tenemos en-
tendido, se le significa al Ministro de Estado para la cruz 
de Caballero de la Real y distinguida Orden de Carlos III, 
como premio al mérito que ha contraído por la publica­
ción de aquel libro, que supone un concienzudo estudio 
de cuanto se relaciona con las instrucciones metálicas, 
en su importantísima aplicación á las obras públicas. 

Enviamos nuestra más entusiasta felicitación á tan 
distinguido Ingeniero. 

La Gaceta del día 24 ha publicado un;i Real orden 
del ministerio de Hacienda concediendo al personal de 
la Inspección facultativa de Ayudantes de Montes, am­
pliación de la autorización que concede á los Ingenieros 
la Real orden de Noviembre del 59. 

Firmada por gran número de aspirantes á ingreso 
en la Escuela de Minas se ha presentado una solicitud 
al Sr. Ministro de Fomento pidiendo ampliación del plazo 
de tres años que como máximo se fija para la aprobación 
de todas las asignaturas de ingreso en la citada Escuela. 
• Esperamos que tanto el Sr. Linares Rivas como el 

Sr. Quiroga Vázquez, Director de Agricultura, no ten­
drán inconveniente en acceder á petición que, sin per­
juicio para la (mseñanza, los evita gravísimos á los in­
teresados y confiamos en que el Director de la Escuela y 
los dignos profesores de la misma informarán favorable­
mente una solicitud que consideramos es merecedora 
de éxito satisfactorio. 
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MOVIMIENTO DEL PERSONAL 
O B J F I A S P U B U O A S 

I n g e n i e r o s 

Ha quedado sin efecto el traslado á la provincia de 
Jaén de D. Ignacio Fernández de la Somera, el cual 
continuará prestando sus servicios en la de Málaga. 

Han sido trasladados: de la provincia de Orense á la 
de Oviedo, D. Francisco Rivero Balljín, y de la de Avila 
á la de Oviedo, D. Indalecio Pérez Torresano. 

Ha cesado de prestar sus servicios en la isla de Cuba 
D. Joaquín Portuondo. 

D. Ángel Ocliotorena y Trujillo ha solicitado la 
vuelta al servicio del Estado. 

Se lia dispuesto el regi'eso á la Península de don 
Melquíades Cueto y Navarro, Director de las Obras del 
Puerto de San Juan de Puerto Rico. 

I n g e n i e r o s A s p i r a n t e s 

D. Antonio Rivas Matilla, ha sido trasladado de la 
provincia de Jaén á la División hidrológica del Guadal­
quivir. 

A j ' n d a n t e s 

Han sido trasladados: de la provincia de Gerona á 
la División de ferrocarriles del Xorte, D. Vicente Caso 
y Suárez; de la División de ferrocarriles del Noroeste á 
la provincia de Pontevedra, D. Lauro Fitera y Hoyos; 
de la Comisión técnica de Obras del Canal de Aragón 
y Cataluña á la provincia de Huesca, D. Jerónimo Jimé­
nez Coronado; de la División de ferrocarriles del Norte 
A la provincia de Pontevedra, D. Quintín Torrova y 
García, y de la provincia de Castellón á la de Tarrago­
na D. Juan Bautista Pascual. D. Timoteo San Millán, 
ha solicitado se le conceda un mes de licencia por causa 
de enfermedad. 

D. Hilai'ío Jesús Retuerta, D. José Porres y Mar­
tín y D. Eugenio López Quintana, afectos á la provin­
cia de Zaragoza, han solicitado los títulos profesionales. 

S o b r e s t a n t e s 

D. Anastasio Cordero López ha tomado posesión de 
su destino en la provincia de Zamora, donde había sido 
destinado. 

Ha sido trasladado de la provincia de Soria á la de 
Logroño D. Manuel Echevarría. 

D. Julio Montes Prior ha sido declarado baja tem­
poral por enfermo en el Escahifón del Cuerpo. 

T o r r e r o s t í o F a r o s 

Se ha concedido un mes de licencia á D. Juan Cruz 
Montoya, afecto al faro de la Villa de Llobregat (̂ Bar­
celona). 

] M O I V T E S 

I n g e n i e r o s 

Ha sido nombrado Pi-esidente de la Sección 4.''' de la 

Junta consultiva del ramo, el Inspector D. Luís La-
torras. 

S E R ^ l O l O A G K O r s O A I I O O 

I n g o n I ex^os 

Se ha concedido un mes de licencia por enfermo á 
D. Carlos Balenchana, Jefe del servicio de la provin­
cia de Logroño. 

A y u d a n t e s 

Ha quedado sin efecto el destino á la provincia de 
Cádiz de D. Santiago Hernández Conde, siéndolo á la 
provincia do Guadalajara. 

ñ ^ u n s i s s ©ii@iales 

BANGO HISPAN0=G0L0N1AL 
ANUNCIO 

E m i s i ó n d e 1 8 9 0 

Billetes hipotecarios de la isla de Cnba 

Sorteo rigésimoquinto de amortización. 

Con arreglo á lo dispuesto en el artículo I.'' del Real 
decreto de 27 de Septiembre de 1890, tendrá lugar el 
25." sorteo de amortización de los Billetes Hipotecarios 
do la isla de Cuba, emisión de 1890, el día 10 dé 
Marzo, á las once de la mañana, en la sala de se­
siones de este Banco, Rambla de Estudios, núm. 1, 
principal. 

Los 1.750.000 billetes Hipotecarios en circulación se di­
vidirán para el acto del sorteo en 17.500 lotes de á cien 
Billetes cada uno, representados por otras tantas bolas, 
extrayéndose del globo 27 bolas, en representación de 
las 27 centenas que se amortizan, conforme á la tabla 
de amortización y á lo que dispone la Real orden de 11 
del actual, expedida por el Ministerio de Ultramar. 

Antes de introducirlas en el globo destinado al efec­
to, se expondrán al público las 17.280_bolas sorteables, 
deducidas ya las 220 amortizadas en los sorteos an­
teriores. 

El acto del soi'teo será público y lo presidirá el pre­
sidente del Banco ó quien liaga sus veces, asistiendo, 
además, la comisión ejecutiva, director-gerente, conta­
dor y secretario general. Del acto dará fe un notario, se­
gún lo previene el referido Real decreto. 

El Banco publicará en los diarios oficiales los núme­
ros de los Billetes á que haya correspondido la amor­
tización y dejará expuestas al público,' para su com­
probación, las bolas que salgan en el sorteo. 

Oportunamente se anunciarán las reglas á que ha de 
sujetarse el cobro del importe de la amortización desde 
1." de Abril próximo. 

Barcelona 20 de Febrero de 1897.—El Secretario 
general, Aristides de Artiñano. 


